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I.A a rq iiilíftn rs. Ii.'mos dkhn  m ss.de una v e i, fué por miirho 
iieiii|M la c<iirt’sinn di l (rnsaniiento humano. Por eso las constriic- 
1 iiriií's momijijf'nldlns reh'*¡an el espirita de cada época. El arle es 
i’i sijiibolo gráPii'o, la Hsnuomia psicoldpira de la sociedad. Cuanio 
mas aualiiainos esa aipnihcatíva combiaaciuu, cooforme se aumenta 
el i'Adiu de los estudios, taiitci mas de aroiuoia tiene aquel idioma 
misterioso y Gtos6QroI Mentira parecería, si no estuviese en eviden­
cia , que pueda la piedra inerte ser constituida en fecundo eiulileuia, 
en intérprete leal de las mas elevad is abstracciones de la civiliza- 
cioii. Pero ¡ tan poderOjo es el genio: tan próvida la inspiración!

Cada obra del artista lleva en consecuencia la filiación natal. Y no 
solo esto. 5u duiijunlu es la fórmula siiilétira de una idea. Y cada 
m al de sus detalles iiiia letra Ue la gigantesca iusiripgios. Allí nada 
liay i  la v e n tiiu , luiU vago ó inroheren le  ai peiisaiiii^lo absoluto. 
Todo es necesario y oportuno. Pudiera el edificio sé?'cuinparado á 
una m áquina, donde cualquier cilindro. la niéuuf rueda, forma par­
le de su función; i  una siiifonia grandiosa, en .que cada relieve es 
un compás, cada pieaa de granito un a .nota de iudispeusable efecto; 
al cuerpo bum too , en fm , que no chiste eii su prodigioso comple­
mento sin la concurrencia simultánea 1io tmloj qus miembros, f'or eso. 
el carácter típico de estas obras es la un idad ,'la purera esclusiva de 
su  generación. Desde el ápside basta el pavimento, lo uiismo eu las 
basas que en Jos arquitrabes todo de^ tó iU oinugÍB C o’ y con.se- 
cu en te , ai modo de un árbol donde no se ^ F sg erlad ó  rama de di­

verso matiz. Cualquiera t iolacíou de sn origiualulad t s  una siiperfe- 
Uciou profana, uua mezclo baslarda de fímílias v t ...jirlcuie'..

^'o podía se r de otro modo, bl aite es un Irjo.u., .  el ediliciu mi 
libro, la forma un pensamienlo. Desíigiinr sus tipos, trastornar-n- 
elementos, es hr misiuo que interealar en la lengua dialeeli'S iiuim- 
ros.quc  ingerir en el allniru páginas dw m iles, qii.' dr«liiiu Ij m - 
monia de la idea con heterogéneas é  inaplirahlcs adhfrencw- V. i) 
aquí por qué la unidad fué desde la cuna del arle el núricu de mh 
obras. Eu Egipto se las distingue por su pesadez é ii'ianioviiida'l: en 
la edad medía de Europa por su fanláMica y capriihosa origiiiKlii|;.i|. 
reflejo vivo de la escenlriciilad feudal; y los antiguos griegos. id>'' i- 
tras de la arm onía, hirieron de sus Icuipios y nhrIrseos m n beil -, 
geométrica, donde la íinagioaciun estaba nunnalitada por r | >i>.i.|u. 
lo y  rri.cnmpás.
*  Pero la uuidad compleja, ese principio cardinsi, e«a concordan­

cia pfpTunila del edificio,  al tenor de sii sigiiiticarion social, Imbo 
de su lrir . couio ledas las reglas generales, sus escepciones y tras­
tornos. Ya.porque faltara el autor de la  idea durante su revelación 

¿sobre el ni,árnibl y  la piaarra; ya porque la escasez de recursos no 
p roveyes^ája  giau(Iés3,i.^la coneepcion, achaque muy común eu 
aquellas ybras arqullgrluiiicas; bien por el liascurso de los tiempos 
6 por la SühreWBcioii.de nuevas vicisitudes S"c á le s , lo cierto es que 
varios inonumeiilBS són'un coniraprincipio para la unidad lipica y 
sacramenta! del arte.
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Hay íti vonlail fnnstniccionc!' sinfrularfs que sen el Proteo í e  ia 
fáliula, im prisma de den  colores, uo ramillete pintoresco de inco- 
neios matices, on oinsáico de enérgicos y  misteriosos contrastes. 
Nada mas bello sobre este punto que las poéticas palabras de Víctor 
Hugo al frente de la catedral de París. Bien conocidas son del mundo 
inteligente para q u eco s aborremoa sn reproducción. Pero no puede 
espticarse con mas Tigorosas pinceladas, con mas elevación de cri­
terio y  mas filosofía de genio el fenémeno artístico.

Sobre esto puede suscitarse una delicada controversia. Esa hete­
rogeneidad ¿es un nuevo tipo de belleza! Problema e s , por cierto, 
que para ser resuello necesita de grave cuanto ilustrada discusión.
Y como en el presente arli'’Ulo no es posible empeñarse en ella, ha­
bremos de omitir nuestro juicio facultativo, ateniéndonos tan solo á 
los efectos visibles sobre el objeto artislico del actual propésito.

El templo del Aposto! Panlitgo, cuya víala inierior acompaña al 
presente trabajo, es uno de los edificios mistos, una de esas cons- 
tnicfiones lúbridas, que forman esrepcion indeáiiible contra la uni­
dad técnica y  generadora. Esta e s , en efecto, la mas importante sin­
gularidad entre las grandes circiinstancÍM de sn magDiíleentia,

Figúrense ios curiosos un edificio oblongo, cuyas cuatro faces,
mas bien que parles de un mismo todo, parecen fragmentos hiadhe- 
rentes de diversas creaciones, amalgamados en un compuesto mul­
tiforme , i  pesar de los siglos que separan sii filiación. Aqui las esflo- 
rescencias de la imagioacion gética le presentan cual un templo de 
las Cruzadas; allí los delicados rerorles y puras fantasías sobre el 
fondo griego nos hacen dsfru lar la época plateresca en su idcíl roas 
bello; en otra |iortada se desplega una decoración clásica con acantos 
de Corinto y pedestales áticos, que respira el perfume del rentei- 
raieiilo. Y si penetran en el fondo de la gigantesca y magestuosa ca­
sa de Dios, sentirán una impresión inef.ible al considerar las aéreas 
eiipse.s del ogivo septentrional sobre inmensos pilares imaginados á 
la ventura sobre la magestad dórica y  la belleza roioana.

Visto por tan diferentes perspectivas, aparece con cada cual la 
imágeo de una civilización singular,  y hiere la imaginación una sé- 
rle de ideas y  de impresiones que no tienen de común sino la iii- 
fiuencia sucesiva de unas sobre otras épocas. Así es que no acerta­
mos á definir filosóficamente esta construcción; porque si rada rela­
to de vario tipo hubiera tenido origen en su tiem |io, féril era cole- 
gir la coinpleiioD gradual del conjunto. Pero no es eso. Lo auémalo
V enigmático es que el templo parece pertenecer en sn obra á una 
sola época; la del renacimiento. Y bien ¿cómo el arquiteoto, en lu­
gar de un edificio greco-romino, Heno de armonía y unidad,  trazó 
esa mole alaviada con tan diferentes galas,  y seMada con el sobres­
crito de tantas razas?... No lo acabamos de comprender: ni aun co­
mo un capricho, como un sueño del artífice puede esplicarse tamaña 
singularidad. Los hombres del arle en aquella época eran esclusivis- 
tas, fanáticos por la  arquitectura clásica. Hubieran tenido cual ne­
fando desafuero y  sacrilega profanación la mezcla de las bizamas 
germánicas con los austerosliaeam íentos, la libertad multiforme de 
ia elipsecon la pauta dogmática del hemiciclü,  y hubieran lanzado al 
profano del seno de la iniciación artística, «emo en lo antigno se es- 
iiulsaba al estrangero impuro que penetraba con intruso rilo en las 
sacerdotales confidencias de Elensis. De manera que el templo es 
en casi todos sus aspectos un jóven con fisonomía de anciano, una 
evocación solitaria de la antigüedad iluminada con los modernos res- 
jilandores.

Su descripción á grandes rasgos auiíliará para la inteligencia de 
nuestros discursos.

El recuerdo mas alto de su origen no se remonta mas que hasta 
el año de 1543 en el libro de fábrica mas antiguo que eziste en el 
archivo. y  en él se halla una cantidad de 49.836 mrs. < gastada en 
abrir el banco de la cantera de Bueña-Vista.» Este becerro prueba 
dos cosas. P rim era: que en su fecha la Parroquia ya estaba consti­
tuida formalmente, con fundos, admiuislracion y culto. Segunda: 
que antes de la  fábrica actual bahía otra para el servicio parroquial, 
que fué sustituida por aquella. Tenemos otra razón para pensar asi. 
Es la bóveda de la sacristía perfeetnrRente gótica, guarnecida de 
aristas y florones. Este monumento, que se eleva lo menos ai -i- 
glo XV, fué i  nuestro juicio un pequeño sanluario, donde debió re­
cibir culto el Santo Patrono, y  ser erigida primitivamente la parro­
quialidad. Cierto es que hay en aquellos muros una cifra de 4o6o; 
pero esto significa que fué reparada en tal tiempo, como lo demues­
tran las paredes esteriores, que contrastan bien con ei color, tra­
za y corte de los sillares interiores, y las ostensibles introduccio­
nes de U moderna sillería; y  por último la forma de los guarismos 
árabes y  la dcl cascaron gótico establecen claramente entre ellos la. 
diferencia de mas de un siglo.

Esto sentado, la obra general del templo nuevo debió empezar 
por el primer tercio del siglo XVl. y no se ha concluido aun , ni es 
probable se tennine Jamás. No ezislen los planos ni las memorias de

los arquitectos. Las bóvedas son del año d073, y construceinr del 
maestro Felipe Berrojo, que tenia un gusto muy recargado parala 
exornación. Los florones y  targetas que las esmaltan fueron variados 
en 1673 por el artífice Lucas González,  en precio y  coste de díi.ODB 
reales los primeros, y  d,800 los segundos. Y el dorador Antonio Te- 
llez enlució las bóvedas por 3,853 rs., que añadiJos á 48,330, rosto 
de su fábrica, las elevan á un gasto total de ^ ,1 8 3 . Los colosa­
les cubos del testero tienen la fecha de 4607. La fachada plate­
resca del S . es rosa de 1363. El difícil arco dul bajo coro fué cons­
truido en 16¿8, y en el siguiente la escalinata que sube al coro alto. 
El citado profesor Berrojo trazóla torre ex isU nie, erijida en lugar 
de la prim itiva, que se arruinó en 46(Q, siendo terminada en 1678 
bajo la mano dri maestra Obregon. Y por últiinn, el álrio principal 
fué fabricado en 1713. ; Véase, pues,  la obra durante el trascurso do 
dos siglos y medio 1 ¡ Giiánta (¿ y cuánta perseveraDcia! ¿ Y qué d i­
remos de la piedad de nuestros abuelas y antiguos conciudadanos, á 
cuyas limosnas y generosa mano se debe esta ronstraccion costosísi­
ma ,  en auxilio de los fondos parroquiales?.... Noy que todo lo que­
remos al vapor, apenas se concibe esa constancia en un objeto cuya 
consagración pasaba de padres á hijos cual herencia de honor y de 
respeto! Ahora que apenas tenemos para disipar en efímeros gustos, 
¿cómoesplicaraquella insondable largueza de caridad? ¡Qué con­
traste ofrece el fútil positivismode nuestras vanidades con aquella es- 
pansion del sentimiento cardinal del hombre I

Dejemos, pues, las reflexiones para los espíritus graves, y fije­
mos otra vez los ojos en la morada del pescador de Genezaret,  á gui­
sa de fieles y entusioslis pintores.

La plauta general del edificio es nn perímetro cuadrilátero, se- 
mícircuiar por su parte supcrí-ir, y rectilíneo en la inferior. Aquella 
i'urva está formada por tres cubos giganlescns, obra magistral por 
su grandeza y esquísita ejecución,  que fija la atención de loa artis­
tas. Tres portadas prestan ingreso al seno de la obra Ia  dcl N . hora 
una pers()cctiva gótica del mejortipo. Forma su luz un arco menor, 
flanqueado por d»s robuctas agujns cónicia que se enlazan en el se­
gando tramo con la graciosa decoración, cuyo rico dibujo exoroado 
de filizraoas,  eneages y delicadas invencioues, está adherido al co­
losal muro cual una mariposa trasparente y frágil al tronco sombrío 
de un roble poderoso y arrogante. Por esta parle estamos al (rente 
ée un pórtico de los tiempos caballerescos. Ma° s i, atravesando cl 
espacio de N. á S . nos cslableceitios sobre el vestíbulo cuadrangu- 
la r , guarnecido de verjas y leonadas pilastras, el teatro muda do as­
pecto. Hemos llegado de un vuelo al interregno entre la antigua y la 
nueva edad; nos vemos cootemjdaado la época artística de Egas y 
Cobarruvías eu una fachada plateresca, de tan buen gusto como hábil 
desempeño. Alzada sobre cl basamento una galería cerrada sostenida 
por columnas incrustadas en la pared, sosticBe otro cuerpo análo­
go, terminado con graciosa sencillez por un frontis angular, de cuyo 
fondo surge la grave figura del Eterno eu actitud de bendecir á  los 
fieles. Ocupan los intercolumnios las efigies en piedra de los cualro 
Evangelistas, escnituras, como las anteriores, de buena mano, pero 
bárbaramente mutiladas por cl vandalisnio de las tropas francesas 
cuando vinieran en vano con su grande hombre i  arrebatarnos nues­
tra independencia. {Y decían que nos iban á rivílizarl... El Apóstol 
se halla representado también: mas este bullo de eseultura es góti­
co, según la dureza de sus pañus, el amaueraiuieniu de sus formas, 
la poca fuerza de sentimiento que revela su ejeruriun. Tambicn hay 
allí un bajo relieve anterior i  lus buenos tiempos. Las columnas, los 
arquitraves y lodos los constitutivos de la nbra están bordados de 
flores y adornos, donde compite el primor de la mano con la gracia 
del dibujo. Hay en la  exornación mucha pureza y escelente inteli­
gencia, cuyas dotes, unidas á la elegancia del conjunto y de los de­
talles , hacen de esta vista una be'leza en su géueru,

Perú el encantador con su talismán poderoso trasfarma ta pers­
pectiva. Y cual si en alas del viento nos hubiese conducido á la linea 
occidental del templo, desplega allí uo pauoraina que ur> se podía 
esperar. Los tiempos de la arquitectura gentil han reuacido. Ved ahí 
una inmensa cortina de sillería, dividida vertícalmenle ca tre s  zonas 
conespondienles á  las naves interiores, Las laterales son de estrema- 
da sencillez, decoradas con dos órdenes de pilastras toscauis. La 
cenl'ul forma para el primer cuerpo un peristilo resaltado, de órden 
eotinllo. Flanquéanle dos pilaslroues que sirven de fondo á una li­
nea de bermosas y fuertes columuas pareadas, que sostieuen el ar­
quitrabe sobrepuesto de ancho friso, doode se destacan los vigorusos 
modillones dei vastu conusamento. En el Intermedio de la coluniuala 
so rasga la puerta principal, guarnecida de dobles jam bas, y coro­
nada por una lumbrera esférica. EU segundo alto es igual en la idea 
y  distribución, auuque pertenece al órden compuesto. Y en su cen­
tro , sobre una gran ventana orlada de filelones, se eleva un nicho 
de traza dórica, ocupado por otra imágen del Apóstol, bien esculpi­
da ,  en piedra, y de colosales proporciones. Cuatro luceras semejan-
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le í i  la central, j  curonadii pnr la cruz niiliUT de SaHliagi), ruíal- 
lan el decorado neueral. Debió tener ademas dos torrea «ubre los 
cuerpos la teralfs: pero solo « is te  el primer cuerpo de una,  sobre d  
iiigulo del y bace un imponeute cuadrado de loseano «usto, cu­
bierto roo uD tejado piramidal. F a lta , p u es . la aguja de esta torre, 
toda ia del opuesto lado, y el gran fronlispicio que deberla coronar 
la zona griega de! iiitenuedio, la cual tieoe en su segundo aliado el 
defecto de mala proporción en las columnas. Se conoce aqui la deca­
dencia del a rte , que siguió al rcnactmieüU). Sin embargo, o ta  fa­
chada es uiagestuosa y noble, teüiendo la singularidad de estar en 
ella ios cuatro órdenes clásicos, sin deslucirse ni perjudicarse; su ­
tes formando buen efecto de cootrasle y rica coiubiuacion. La seve­
ridad es el carácter, el sello disUnlivo de esta decoración.

Hiilrail abura eu la basílica del í/i/o d«l inieoo por la sombría y 
apliislada bóveda del bajo coto, que liace el efecto de un anleuju so­
bre «I iluminado espacio de las gigautescas naves. Abi leneU una re­
membranza s ih tá tk a ,  el compendio abreviado de las épocas célebres 
del arte. La cimbra ugival de los arcos algo desfigurada de su tipo 
familiar por el arranque pruiongado de tas elipses i las bóvedas mon­
tadas subre ellos que , eu lugar de la ücsnudei teutónica, están bor­
dadas de prolijos estucados arabescos; los pilares colosos de granito, 
que, si en sus cafus, á guisa de apiladas fasces, recuerdan los ma­
chones góticos, llevan en sus cornisas y boceles el corte modernu; 
el arco romano del coro, contrastando ron la portada, al gusto 
medio, de la sacristía; el corte general de vetusta apariencia, re­
vestido de cierta tintura moderna; la imagínaciun y la sim etría; la 
vaguedad cun la precisión; el geuio iuspiradn junto al arte paulado... 
todo esto, eu b n , haré un conjunto Uu singular, tan anómalo é 
imaginario, que cautiva la faulasia sin dar espacio alexám eu, y ha 
ce ceder la pretensión del criU rio ante la iinprcsioo del alm a, y al 
artista ante el i>ueta.

Concluiremos ya ron aignua ubservacion. blstc monumento iusig- 
a e ,  de quien hemos dicho «u otro lugar que ■ causa el efecto de uua 
eatátua antigua retocada de nuevo y flainaníe colorido, j  es una es­
pecie (le museo, donde todas las escuelas del arte tienen su alarde, 
un registro secular en que se lee la firma de tudas las raías célebres; 
un arco triunfal erigido i  U gloria de todas por la piedad opuleuta de 
estos viejos castellanos, fjuízá su idea primitiva se debió á las últi­
mas aspiraciones del arte u ^ v a l,  según lo indica la disposición de 
su planta y  foinias generales, coa su testero oblongo, sus muros 
banqueados por pilastras, al tenor de las que suelen sostener lu s l» -  
tareles de nuestras catedrales, y su talante absoluto en fin. Por ven­
tura la puerta gótica dei S -, coiiligua á la sacrislia, fuera el priiiri- 
piu de U  coustruci ion. Pero Iranscuitiéndose años, y sobrevioleudo 
uuevos gastos, los arquitectos, sin mirar al trizado fundaraeoíal, va­
riaron la (lirte del adorno, amoidandu cada uno al gusto desu Urm- 
po la concepción fuiidaiueulal. Es decir, que aquel modeló la esUliia 
y estos Id fu cen  rcvñtieiido sucesiva y parcialmente el trage de va­
riados tiempos. La forma esencial quedó la misma; los detalles va­
riaron cuu las fa.'cs de la civilización. V ai cabo de casi tres si|¡ios 
tuvo en esta leal tierra un altar de gloria y magnifirencia el hijo del 
Zebedeo, «I Apúrtol de Clavijo, el iióiuen latelar que guió tantas vp- 
ees cou su uumlire al campo de victoria las caballerescas mesnadas 
de itucstrus abiidos, cuando arraucando á  lauia'las de las saugriea- 
tas manos de .fiaboma los pedazos de su liereucia, nos cooquistiron 
la palria ,  la libertad, y uu nombre stu igual en los anales bumanus, 
que vivirá udentras el sol de lus héroes alumbre las esferas de la iu- 
uiui lalidad, y pruduzrau eternas flores las palinas del liouur.

V. GAliClA tbCOB.AK.

Dr l a  f ijb rü .'o d a ^  c o m p w '^ ti i  y  u iU r e z i jé a  e n  cu S 't Ja
loa e J i l o r e i  ü .np  (i y I lo ig  p a r a  c o n ¡ a - i j n  d e  /btirrn y  de  
y  d e  to d a s  lo s  í m p ie t o e e s  q t ie  Aa te n id o  y  t i e n e  e l  in u n d a .

AimcUi.0 II.

Dijimos en uncsiri) articulo anterior que la edinon de la historia 
do E-pafiJ del jesu iti Mariana publicada por los señores Gaspar y 
Ruig, á  pesar de las preleusioncs inauditas ro« qoe fué auuiiciada, 
carcre de los prim ipales elementos y cualidades que coiisliliiyen una 
«lición príjui'pc , ó siquiera una edieiun preciada. Probamos esto di­
ciendo que su esmero tipográfico ora escediilo con mucho en otras 
ediciones, y  rii.vmos como ejeoiplo la de Meiifurt de Valeocia, la de 
la Real Biblioteca,  y aun habríamos podido citar la de Sancha, la de 
Deuito Cano; y en cuaiiío á  grabados ya dijimos que en muchos de 
ellos andan cambiados los tiempos y Us cosas, á trueque de que ou 
aparezca ningún suceso nutable aun de los lienipos, en que trages 
V armas son coui|detaincnte desconocidos, sin representación en 
láminas. Tambicn hablamos déla vida del Padre Juaiide.Muiaiia que

precede i  esta edición, obra de escaso mérito, y eiilranJo á tratar ya 
de los aiiutamíeutos puestos á la Kisturía por lus editores, dijimos 
primeraineule que faUahaii eu los puntos mas esenciales, para apa­
recer numerosos é importunos alli donde ninguna necesidad había 
de e1lus. Hoy vamos á proseguir en esta materia de auutaciuiies, que 
es por demás curiosa, y d i  á conocer i  pocos ejemplos cómo y de 
qué manera ba sido enriqaecala ó (VwiíruJii por los señores Gaspar y 
Ruig la hisloru  de España del Padre Mariana.

¿Qué debían proponerse con estas livnliuiionM y anotaciones lus 
nuevos editores? Uorregirtudos lus errores de Mariana, suplir todas 
sus imiisiunes , aclarar las citas t poner bajo un verdadero punto de 
vísla lus beclius desfigurados por el autor. Si esto no ¿qué babiau de 
significar tales notas? Ya de antcujauo se babiau publicado utras edi­
ciones dei Mariana cun iiul.i-', y uotas verdadcraiiieute sáfiias y upur- 
tunas;pero eu li> que va de siglo, y á pesar de las calamidadés de los 
tieiiipos, hdu adelaiiudu iniirho ios estudios de nuestra liisíuria, 
merced á los esfuerzos de l.i Academia, y á  la laburiosidad y talento 
de algunos particulares. Fallaba y falta aun una edición, de Mariana, 
que recojíera los mas preciosos de estos adelantos y se hiciera cargo 
de lodos ellos para cmucmlar el testo en cosas que no pudo evitar 
el sábiQ Jesuíta, dada la época en que escribúi su historia. Y no hay 
duda en esto: ó el an»Ur á .Mariana, Iraia consigo semejante obli­
gación, ó  era inútil y acaso pcijudicial que se le anotara. Obra es 
esta que no debe mlr.irse sino bajo dos conceptos; cuiuu uu inomi- 
lueiitü fie alta estimariou literaria pur las prendas incomparables do 
la narración y del c¡,lUo, ó como un libro propio ¿u n  aprender y cu- 
Rocer la hktorla de nuestros mayores. Bastaba para el primer ubjeto 
ron publicar el Icsto sin ñola alguna; dado también el otro ubjeto 
era preciso ponerle notas, pero al alcance de los conociniieiilos mo­
dernos. Pues bien, véase la edición de los señures Gaspar j  Roig 
E lli no contiene puro el testo , para que sirva de iiiunumenlu lítero- 
rio , puesto que se le fia confundido y profanado con añadidos y cun- 
tiuiiacioQes de Ules ó cuales personas que en prendas de estilu so­
bre todo nada tienen que ver con ei famoso jesuíta. Ni puede Servir 
tampoco para enseñanza de la historia de España, puesto que hay 
mucbisiuius errores y aiucbísimas umisiuiits en Mariana que no 
aparecen advertidos siquiera cU la edición de los señores Gaspar y 
Uóig. Asi pues, ni como iiiunuiiiento literario ni como libro de historia 
merece ligurar en los estantes y  bibliotecas del curioso la nueva y 
Uu ponderada edición de Mariana ije lus señores Gaspar y Huig.

Pero hay mas todavía, y Un notable qiieqiiisierauiuscallarlu por 
honra de nuestras lefias. Uc las uotas puestas a  la historia de Espa­
ña eu ia edición de que vamos Iralaiido, apu»a< imy una qiiu uu csló 
copiada ó cstraetuda de edicioues anteriores, particularuieiite de la 
dé afiiPau, y eu lo poco Original añadido se uutuu errores que deuu- 
tan mas que mediana íguoraueia. Couio esta materia es de suyo tau 
delicada, vamos al puutu á  poner ejeinplus délo qucdeciiuos, sacados 
del ptuucr tomo de la uueva edición, para que todo aquel que so 
sienta coa curiosidad |Mra ello, pueda do por m misino cuusullarlu.

Sirvau primcrauieule para muestra de la fidelidad , las siguien­
tes. En la edición de iuhaa  se lee i  prúpó^ito de la deslruc- 
rion de Tarragona, Ubi o 9 .° , cap. S.": aNiugua escritor auliguuque 
merezca fé, habla de esta destrucción de Tarragona, y asi debe le- 
licrse por supuesto este hecho. • Y la de Gaspar y Ruig dice, toíiio 
l .°  pág á l7  : aDebe tenerse por supuesto este hecho, porque uiu- 
giin historiador fidedigno lo acredita. • En la edición de habau libro 
á ." , ca['. ¿ á s e  le e ;« Livio dice; cliioJíamo nriTOj.oií belíum iuuon.,
qitinU} posIgiMin P. iciyrto pt amnomin et ejiereitum aa  epil: doce alma 
después que se empezó la guerra; y cinco do.-pues que bcipioii toii.u 
ei mando del ejército y dé Ja pruviucia. • Y en la de Gaspar y Uoig, 
tomo l .° ,  pág. Bd: « Seguu Livio fué doce años después que se cu- 
loeozó la guerra y ciucu después que ácipiuii lomase el luaiieo dcl 
ejército y de la provincia.>—Eu la edición de Sabau,libro 0 ,cap. 13, so 
lee: «Los escritores árabes dicen que [Haya liamadu Jahia .vieiia- 
pber, fué hijo de Kisseiu y nieto do Almaiizor ó Almenur. Véase Oa- 
siri Bibl. Arab. etc. Y en la de Gaspar y Roig,  lomo 1 pág.  Ui-, 
• Hiaya, llamado Jaia Aldhaper, hijo de Hisaem, «egun loa escritores 
ánióai. < Como verán nuestros leclores, fuera de baber empeorado el 
estilo y dé haber espresado con menos claridad las ideas, nada de 
nuevo se encuentra en las anteriores anotaciones. Nosotros habiiamos 
querido mas franqueza eu los señores Gaspar y Roig, y  ya que iio 
sabiao ó no poüiau pouer anotaciones origiiulcs, que Jas hubieran 
ropiadu Uelmente.

Pero si DO nos parece bien la manera con que los nuevos editores 
de Mariana han copiado las anotacioues de otros editores, por peor 
tcneinos aun la precipitación que demuestran las notas eooiendadas 
y origínales. Sírva du ejemplo entre otras la nota puesta debajo de 
la lámina que representa el puente de Alcántara. En la edieiun de 
Sabau pág. B9, tomu 3.^. dice e iila n o ta ; «Tciienins vanes iifi- 
cripcioiies pur las cualescoasta que Trajano hizo cuustruii uu toia-
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w 'n lp ln srtn sp u en lrj sobre el ÍJamiblft j  el T ajo , sino otros imi- 
rlios. Eli el lie Akáiitara se leen las iiiscripriones sisuienlis;— El 
puente de Alriiulara es una de las obras mas maeníllcas que nos baii 
quedado de los mmanns. Tiene d» larpo seisrientos setenta pioq. y 
onriio, eomnrendiilns los paripelos. veinte y oeli.i, Tiene solo 'ei's 
a rro s ; los dos do enmeilin son maravillosos por su anchura, pues ra -  I 
da lino de ellos tiene de anrlio eienln t veinte pies easlellanos, y las ! 
pilastras donde estriban treinta de eirrunferfnria. La allura es d e l 
dosrjentos cuatro pies y medio. Pesde el fondo del rio lia-la la su- j 
perfirie riel apila treinta y siete pi»s. desde la superürie haMa lo s ' 
•irros ofbenla y seis, desde el principio de los arcos basta el piso ' 
setenta y sie te , y los |«rapetos ruatruy  medio. En medio del unen- ' 
t* hay un arco de once pies de ancho, y se levanta sobre el pi<¿ eiia- í 
rentó y siete. Sobre el arco hsy una torrecilla en la cual crlán era- ' 
badas las des inscripciones que tientos copiado. Por la primera cons­
ta que el puente se acabó do renslriiir en el quinto consulado de 
Trajann, v el año nueve de su iKitcsUd tribunicia que corresponde 
a los-JOn de Ifl era rrislian.a; en la sepunda están pucslos bis nom - ' 
brea de las ciudad».', que Contribuyeron para su ronslruccion. En la ' 
islrcniidad riel puenle hay un pequeño templo ciísdrilongu: los dos i 
niiiros de los lados y el de airás son de no peñasco solo. El terho es ' 
de varias piedras que hasta ahora, despnca de tantos sig los. no ha | 
pcnelrailo el aciia. I,a fí enle se c'oinpoiie de tres piedras, las dos la- ' 
torales y una transversal. El leuiplo llene veinte pies de larpo y  dice I 
de ancli.i. Estaba dediradu á tndns log Dioses de Boma , y i  Trajano : 
Emperador, y ahora lo está i  san Julián. En Ja lápida transverso! de ' 
la frente del leuiplo, se lullan lasclus insrripciooes sipuieoies:—Es­
to mapiiifiro pucnlo que luhia subsistido tintos sipius y rL'.sistidu i  
las invaf iones de tniitus bárb.iros, basidodí.ilruido por los ingleses 
en el 13 y de mtyo ile 180!) para o r la r  ;1 paso i  los ejércitos 
fianecsesque les perseguían. Y eii la .■.ti ion do (¡aspar y Itu ig , lo- ' 
1110 1 páp.  1 6 0 , se le e : sEs oaa de las obras man raagnifiras que • 
nos han quedado de los mmano'. Tiene de largo 600 pies y de s. is ' 
a rc o s ,los Jos de enmedio .«on maravillosos.pues cada uno de ellos ; 
tú n e  d c a n c h i'lOOpicsrasti'lliinus. y las pitóstras donde eslribjn I 
30 do rircunferoncia L i altura es de 204 pies y medio; desde elf.u.- 
rto del Tin hasta b  siiprrRrie ,|cl acua 3 7 . hasta los arcos 86, ba-li 
el piso i / ; y  lo sp irap ;liis-ty  medift. l l iy c ii medio del puen teuñ 
arco di' 1 i pies de an-ho. de alto sobro el piso 4(1. y en él se levan­
ta una torrecilla con do.s iiis 'ripeioiics, y por la primera se vé qn» el 
puente ?e acabó de cuusltuir en <1 quiiilu consulado de Trajauo v en 
el año octavo de su imperio, es decir á bis 10o de la era crisii ina; 
un la sepunda »sl.in jiucvlijs b s  no'iibres hIo las ciudades que cui.tri- i 
huyeron para su riinsln.^ciun. El arco mas pequeño fué reedilicado ■ 
|K,r Carlos 1 , destruid.i por los portueiu sus y vuelto i  reedificar. El 
arquitecto Cayo Julio Lacee,.—Evtc niaenilico pucülc que desafidra 
Isnlus siglos y resistiera á las invasiones do lo= bárb iros bahía sido \ 
destruí lo por los ingleses en niay.n de 180S para cortar el pavo á b s  | 
ojértilos franceses qus los persepiiinn. Afortuiiniameale eanuesirus ' 
días un cx-jcsuila, aunque su reedificación so creía diflcjl j  costo- 
o j , sino imposible, lo lia logrado Con muy e.^ca-os medios.»— Cflino 
tiu-slro3 lectores conocerán cutejinilo estés párrafos, las enmiendas 
«I» los señ .res fiaspar v Bi'ig no son de lo mas esco jiia , a i de lo 
masboiirovolaitlp'oro para susautur.'s. Poruña parle aparecen equi­
vocadas las medida», puesto que en la edú ion de Sabau se dice que 
el puenle tiene de largo 6á0 pies, y en la de liaspar y Ruip OCO. 
Sabau es en c.sto apoyado pur el auluriiado Diccbmario de iladoa 
que il4 en lodo iguales mCilúbi al puente. El señor Sab lu señala 
la iiih i^  la fecb» de la cunclusioo Joi pneale año 9  de lu potestad 
Iriliuoicia de Trujano y  lü tt de la era cristiana. Semejantes erro­
res se ciiranan dignaiiieute eii la nota de los señores fiaspir y 
R úg con asentar que ilpuei.ie  de Alcántara, deslruMo en b  guerra 
de la independencia, baya «ido reedillcado iwr el célebre josuiiailba- 
111-2.  Esí'cpto los iiuevos ediluresdvl Mariana todo el iiiiiiidu sabe en 
España y fuera de España, que el reedificado no fué el pu n lede  AI- 
' ¡intara sriio el de Aliiiar.12 ,  y que el de Aleánlara permanece aun 
iiitraosilable y asi ptrniauecerí nimbo tiempo si Dios uo remedia 
nuestra incuria.

Nos barcinos también cargo de una notó que verdaderamente 
pueden r. rlauiarla para si como original los señores (la 'par y Boig, la 
cual se refiere á los famosos loros de fiuisando. Sabau dijo'poco’ so-
bre estos eslraüos niónumeul.sde la antigüedad, y los nuevos aiio-
udores creyeron caso de honra el poner una amplia y detallada 00- 
ticia de ellos. Pero quiso el diablo que se eulromelicscn i  hacer re­
ferencias históricas, y luego Uróde la manta y los dejó espuestos, 
no diremos á la risa, pero si i  la admiracioDiuíblira. Allí se nos apa­
rece Paulo Emiliubacicndo campañas »« la Persfu, prir mas que el 
f'iiioso romano ui corriera nunca |u>r aquellas partes ni menease 
oiitreinetiese á guerrear contra ellas. Tan grosera e.« la natiiral.-aa de 
cslc error que cariUtivauieiile hciuiis llegado á sospechar que ha­

blasen los editores de bscaiiipuúas de Paulo Eiiiiliu contra Porsci, 
rey de Mocedonia. y q o -a lg ú n  ruucRtc. cajista mal avenido con bs 
ellas liislóricas hubiese Irecado el Perseo en Persia. Pero á mas de 
que la construcción de la frase parece rechaiar semejante suposición 
piu'sio que dice claramente en la Penia  y el sentido, dado el error 
do la idi-a, aparece perfecto, nolamns que é ser cierta nueslra sos- 
per lu  no la habrían dejado pj«ar dn ponerla en fé de erratas los edi­
tores, puesto que .««piraban i  hacer una edición notable, y es im- 
po-ible tratándose de oslo olvidar la parte de corrección. Por otia 
porte, lanío esto error pravísimo como el no menra famoso del puen- 
ti' de Alcántara pniirian haberlos corregido los editores en la se­
gunda edición del tomo iirimero, que dieron á luz el año pasado.  si 
algiin escrúpulo P s liiibiera quedado de acierto. Parece pues evi­
dente qnn desde 1847 . que fué cuando salió á lu í el error hasta 
1819 cu que hk'icrou una segunda edición, niiiguna persona cantali- 
va Ic.s advirtió lo de .álui.irat ni averiguaron ellos que Paulo Emilio 
no p 'bi'rnara nunca en Pnrtin.

De onitóinnes nu se diga. Ya hemos hablado de algunas de ellas 
muy Irascendciitjlei en general, y ahora para muestra y sin salimos 
dvl principio de la obra. ipieremns apuntar ó señalar otras. En b  
edición de Sabau, lib o  13, pág, 54, hay una nota sobre b  esroinunion 
de don Jainie, la cual se omite en b  edición que nos ocupa y dice 
asi; «El rey don J.iiine castigó coa una peía  tan a ln n  á don Beren- 
gucl Caslelbilhül, obispo de Gerona, porque reveló algunos secretos 
de estado que le había confiado, como se deduce d» Ja '¡irU  que 
Inoreocio IV escribió al rey reprendiéndrde con palabras bastante 
graves esta arción. Los hisloriadores no dicen qué secretos fiiiTod 
lo* que este obispo reveló; mas como veiuos el levairtauiieuto de- 
don Alonso, hijo mayor del rey, y de los grandes que seciiínn su par­
tido, porque supieron que iba á dividir su.« eslndus entre su; hijo*, 
Do es inverosiuiil que esta determinación b  hubiese consultado an­
tes con el i'biíp-. á quien tenia particular .-ificinii, y é-te que 110 
apr.iharia una rrsniuricn dictada mas por el amor qu« tenía á sii' 
hijos que por lasaña política, no pudiendo disuailírseb, lleno dn 
Celo [nir el bien del esl.nd'i y del Iroao procuraría lia.-erla saber á los 
graiiclts y á dou Alonso. Viéudosc pues don Jaime eovuetto en iiua 
gU'-rra civil que aca«o le haría ptrder la curm ii, so«pecharia quo 
el rbi-j.o había revelado el secr»lo de la divisiuu, ó  lo llegaria i  
saber por los mismos levantados. ¿(Jaé eslrañoes pues, que se llena­
se (le furor, y  en este estado le man,lase corU r U lengua, para cas­
tigar uii delito Un atroz? sin  embargo, cuando se puso ma« tran­
quilo detestó esta acción, pidió perdón al Papa v se sometió á la 
penitencia.. . . .  E n lapág . 28 dcl mismo libro sc halla esta otra uola, 
omitida también porlosSces. G aspir y Koig. «Guustó por una es­
critura que publicó el macslro Berganz.i que R.iinon Boiiifai era 
rico hombre de Burgos y alcalde de la misma ciudad..  En el bu­
nio 8 pág. 211 de la mi.«ina edición de Sabau se anota el wigiual 
de una iuscripc.ion acerca del sepulcro de Luci i Silun que se halla 
en cnílelbno en el leslo de Muriana, la i-uat se suprime también eii 
b  edicica de losSres. Gaspar y Roig. Y asimis.iu) podríamos hacer 
uiia larga enumeración de las inlinitas oolas, imporlanles mucha», 
de e.las, que se omiten en la ediriua que mi; ocupa.

Hi’iiios sillo un tanto daros con los nuevos edlUires de .Mariana, 
parqueen verdad, quien tanto prcm clió, y quien tanto se ü.i d. ja­
do pagar por sus Ureas, mocho m is debió de hacer para cumplir cou 
el público. So hay edición ninguna que baya costado la mitad que 
esta que someramente acabamos de examinar, ycede i  m u d as de 
ellas cu mérito, tanto por lo que mira á la parte’ lipogrlUca, como á 
las anotaciones y ccrreccioa. Hmios ya di-bu y debemos lepetírlo, 
que mal que pese á lo í l  la ««(anipscii y .nuAeqa'eria de la nueva edi- 
ciun, inidíe la cambiará pelo á polo, ni aun dan lo algunos reales eu- 
clina, con la soberbia edición de Valencia, apreciada por su corrf' - 
ci'jii tanto como por su lujo , y que figura cu lus estantes de lodo 
erudito de nota nacional y estrangero. Ningún hombre de sisii b  
i-ambiará lanipoco por la edición que anuló el señor Subau , con b  
mal A/in cnnquecido (palabra leslu.ií) los señores Gaspar v Roí" 
tó grande obra ilrl jesuíta Mariana. Diremos, para concluir este ar­
ticulo , que ,  uparte cierta pueril «sterioridad, ni m erece, ni debe, 
ni nosniriis c.imbiaríaraos num-a la nueva edición por aquellas funiu- 
sas do Saiicba,  de Ib.irra, de Benito Gano, y otras que dejamos por 
Bombrur y que se encuentran por uiurbisimo menor precio en el 
niercudo.

• LA HILANDERA.

Hace mucho tiempo, dicen los narradores campesinos, lunnú 
una buena anciana en una aldea de rrali. ¡c. dejando iins hija que 
osüiba casada hacia tiguiius años. Esta liabia promelidu á la difuiitH 
mandarla dciir antes de un mes iiiid misa, ru jo  precio pauaria cuia
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«1 i>i tM'ii -til do li) qiip h ila n  en su torno. Pero los co n io ne s j  jv rn e s 
fo ii oK'ídadizos. j  la misa do Fiid dicha, l'na noche, treinta y  tres 
«lias después de l i  muerte de sii madre, ambos esposos rsUban 
iCO 'laO oí con su niúo. De pronto ereyeron o ir en el cuarto e l n i i -  
«lo que produce un torno de h ila r ruatiiln e s l i  firando su ru ed a, y 
el niñii despertando sobresaltado esclaoió;

— • ,'ü b l I abiii’lita ! |  abuelita! >
lierpuos se esra;>ú de la ram a.
K l padre y  la madre se levan ta ron  i  su v e a ,  llamaron i  su hijo 

s ie  obtener respuesta sle u n a , le  huscaron por todos ios rincones de 
I j  f S U n r i a ,  pero no ronsiguicroii hallarle. S in  e r a b a i^ ,  e l ruido del 
t u r n o , que continuaba sonaniin, esMtnulnba mas y mas su inquie­
tu d , y aurnentiha su espanto. Por fin am aneció, y  se detuvo el tor­
io i ;  hallábase ear^'jdo de un liilo liiiis i in o  y  suave, y  el niño fresco y 
visiieñn, jiipueteaba ni pié dc la  rama, Heuórosc otras dos noches el 
iiusinu prudipio. I.a h ija  de la difunta, que había oído referir otros 
iniieiuw aeunteeiniieotos del mismo (¡énero, runorió que el descei- 
d. r  ta p ro m esa  hechaá s« madie era lo que ocasionaba estos episo- 
w diüs iiu' l iin o s .  A presuríse pues, í  hacer decir la  prometida ro i- 
s . i ; y ron esto arto ile |ii> ila d ,  restituyó á su madre el reposo de una 
buena m u e rlc , y á su hijo la  pac de uu sueüti inocente.

j ü N  wm m  Y L.\

Pues señor, han de ssher Vdl.ijue había ona vcc imhumbre que 
<0 llamaba Juan llulpado , y á fé que á nadie le pudo venir p-ur el 
nombre. porque el pi.hre iio tenia mas que ta mañana y la (ardo, tres 
cuartos do hombre y tres de necesidad. —  Pero en rambio Iciiia im 
■ elemin de hijos ron unas trai;aderas como tiburones.

Oipilc uii dia Juan Hutpado i  su . h i'as' lialuras son un

halo lie tr.lpahlavas capares de encufiirse las estopas iM úli-o; no lo­
maría m as. sino comerme uua liebn' sido, i  mi sabor, y sin estos 
alanos que de ta boca me lo quitan -Su  m ucer, que era una bendi­
ta í mejorando lo presente ) . por no verlo rabiar ron los hijos, ven­
dió una docenita de huevos qne le habían pnesto sus sallinas, mercó 
nna liebre, la puísó ron caldo de empanada, y al dia siguiente por 
la mañanita le dijo i  su marido: — Ahi tienes en e l bato una liebre 
guisarla y media hogaza de pao ; vele i  comértelas al campo, y buen 
proveclin te  hairan —.Vu se liko el sordo luán Holgado, sino que co­
gió el hato, y echó i  correr que no veia la vereda. Después que se 
hubo metido legua y media ib bajo de los p ies, se sentó al pié de un 
oUvo mas sati^fe^ho que un rey , seeneomendó á Nuestra Señora dc 
la  Soledad, sacó del halo la olllta con la liebre y el pan, y se puso i  
comer.—Pero cate V. q u e , sin srtrer ni eómo ni por dónde. vió de 
repente sentada enfrente de él á una vieja vestida de negro y mas 
fea que un voto A Dios; era mas amarilla y mas descarnada que un 
pergamino de Simancas; tenia los ojos hundidos y  amortecidos, co­
mo candil sin aceite; la boca cumo una espuerta; cu cuanto á narir, 
aquí estuvo: no babia nada, ni memoria, perdone V por Dios.— 
Maldita la gracia que le hice á Juan Holgado aquella compaña llovi­
da del cielo; ¿pero gué-babia de hacer?— Como que no era ningún 
bárbaro, la dijo que si gustaba comer. —  ¡ Toma! como que la vie­
ja no quería otra cosa., le contestó que para no ser descortés admitía 
el favor; se seuló y empezó á cumer. — j Caballeros! aquello no era 
comer, sino devorar. —  ¡IJué agallas, cristiauost — E u d o sp o rtre»  
se metió la liebre entre pecho y espalda.

; Por via del dios Baco, que es el Dios de las vacas — decía pa­
ra si Juan Holgado.; — i  pues no hubiese sido mejor que se biibh scn 
mis hijos ronildo ia liebre.que no esta vieja del demonio? EsU vislu. 
;el que tiene mala fortuna nada le sale derecho !

Cuando la vieja hahu acabado, que ui el rabo dc la lichic drjó. 
dijo:

— Juan Holgado, me ha subilla muy bien U liebre.
~ i  Ya 1(1 lie visto! — sii>p ró Juan Holgado.
— tjoicro pagaite la tiiUTu — dijo | j  vii j j .
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— VivK V. mil añus — contestó Juan lluli-sdo con «urna al ver ci 
pelage (te la vieja.

— sí haré— respondió e s ta ;— aiaiiuus mas tengo; pues has de sa- 
J>tT (jue yu soy la muerte en propia persona.

; Juan Holgado pegó un repullo que fué flojo, en gracia de Diosll
— No te descuajaringues, Juan Holgado, que contigo iio va nada; 

para pagarte el benelleio le voy á dar un consejo; métete i  médico, 
que por mi la cuenta que no ba de haber por esos mundos otro mas 
afamado y que mas pesetas gane.

— áeñá m uerte, yo lue contento con que uo se aeuerde su mercé 
de mi en una buena parvada de años; en lo demas, eso de médico 
uu es para lul.

— ¿Por qué no, hombre?
— Porque yo no he estudiado lo Qiio.
— No le hace.
— Señora , yo no sé aila lin , ui /Oicjo (d),
--N o  importa.
— Señora, si nu sé siquiera lii h o 'u fn a  (2).
•-K so  uu quila.
— Señora, si DO sé contar mas que la A«m»(d<id (5).
— Lo mismo tiene.
— ^ u o r a , si no ,<é escribir, que me tiembla el pulso; ni leer, que

me estorba lo negro. ^
— ¡Dalo, bola, daleI— (lijo la tnueile, que se la iba llevaiirlo ,q 

demonio con Untas d ia c u l la d e s - ¡  Carawb:. cuuligo, Juan Hiil-a- 
du , que tienes la cabeza i  prueba de bomba! í N'o te estoy diciendi. 
que no im porta, que no ir,7 .„ (a .il,s ,lo  mía hora? Te digo que me 
da un pito del saber de los m é d ic s : yo no voy iii vengo porque ellos ' 
me llamen ni me sapeen; hago lo que me dá mi real gana, v me rio 
de los médicos, que cuando se me antoja rojo i  uno por una oreja y 
me lo llevo. Cuando se pobló el mondo no habla médicos, y por eso 
so hizo la cosa pronto y lie n , y desde que se inventaron l «  médi­
cos, se acabaron ios melusalei.ies. Serás médico y  Ires m as, y «i te 
m egas, le llevo conmigo mas ñjo que .1 reló .-A hora atiende y chi-

*'e<liU ?
Bien e s tá , contestó íuan Holgado que estaba coa la muerte que 

trinaba y cun mas ganas de dorle una guantada que de eseuchaHa.
S I . uandg entres en una alcoba me ves senUda i  U cabecera del 

eiifinno, di r-sudUiuienle que se muero, que uo tieueremedio v 
que lo p rv p a ru n .-s i por el coiiliario yo no estoy a llí, asv-ura que 
no át' miJtT*', Y n»c«U oiíua de U tinaja. ^

Iraiice'•1*̂ '"'* despidió la fidíima señora, bariendo una cortesía i  la 

Hueiia Mñora le dijuJujii Holgad,,, no quisiera despedirme de

i r i i T f T ' ' '  Un poco
abrigara el licsc.i de vKitarm e, porque nu siempre tengo yo liebres 
i'uii que regalarme, y esta fué una , v se la llevó el gato

Nu tengas cuidado, Juan Holgado, cunlesló la m uerte; mientras 
UO veas tu ca?a descüueüarse, uo aportaré por allá.

J ja u H o lg a d o se v u lv ió is iic a 3 a ,y le c o ü ló á su  tnuger cuanto
le babia pasado,  y su m ujer, que era mas li-ta que é l ,  le dijo, que 
• uaiilo le había di. ho la vieja lo podía creer, porque nada babia mas 
veiidico y eierlü que la muerte,— En seguida echó porabi la vuz que 
sir mando era nn médico de los pocos, j  que no tenia mas que mirar 
a uii cnf,.rnioá la tara para saber si se moria ó se vivía,

Tu domingo que estaban una portiua de inozaiejas á' la pueita de

llül.'id tf (’**='■ l>or *flí Juan

Ahí viene Juan Hnigido, dijo uoa de ellas, que al cabo de sus 
anos se nos la viene echando de m é d ic o .- | Pues mire V. q„e salir 
abura con esa sopa de ensalada al cabo de Ramos Pascuas, parece 
cusa de j o e g o —  Si se habrá imaginado e.<e vejestorio que tiene 
unas luces como un eslabón de madera, ijue du hay mas simi él de 
c ir , y las genles creer, y no es mas sino puraf.cheuda y para que le
d i g a u / A d i  J a u T i , y  e l  Don l e  s i e n t a  c o m o  á  u a  b u r r o  u u  s u i u b f e r u  d e
Copa a lta ; y todas se pusieron i  cantar.

Donjuán llulgado 
Alh en la esquina 
Parece un ramo 
De clavelliuas.

iV aitiosádaide unaclia.«co i  ese piesumido? dijo una de las 
iuu 'lta ''bas: me Uiiju mala ¿ y á que se lu crée ?

Dicho 1 hecho. L a ' miichaclus dejaron plantada una canasta de 
higos de tuna que estaban coiuieudu, y en uu decir Jesús estaba la 
que discurrió Id guasa metida entre palomas, dando c a d a ja y !  que

llegaba al cielo, fueron  las otras corriendo i  llamar á Juan Hiilgado 
comiéndose la risa.—.Acudió este, y al entrar notó un la puerta de 
la calle un rimero de cáscaras de higos de tuna tamaño y tan grande. 
En la alcoba, lo primero con que sedió ile narices fué con su couvi- 
dada la muerte, que estaba sentada á la cabecera de la cama mas se­
ria que un ajo porro. Muy mala e s tá , dijo entonces Juan Holgado y 
se vá,— ¿ Pues qué es lo que tiene? preguntaron las muchachas que 
á  dura? penas podían coiilener la risa. Tiene, respondió és te , una 
alraquina de higos de tuna, y los higos de tmia son como las muge- 
res en m isa, entran una i  una y quieren 'a lir  ludas á la ¡eir. Fuése 
Juan Hiilgado, y i  las dos horas estaba la nmcbacba cun Dios. Dejo 
i  ia consideración de Vdí ,  caballeros, la fama que esto dió á Juan 
Holgado.

No habla por esos mundos enfermo de cuidado , ni se celebraba 
junta sin que asistiese á ellas Juan llulgado, que ganaba pesetas á 
manos llenas, que ni sabia qué hacer con ellas: compróle i  los hijos 
un Usía y unas placas que se culgabaii por delante y unas llaves que 
se colgaban por detrás. Eu cuaulo i  é l, iioquisucolgajos sino pasar­
lo bien; asi fué , que Se puso tan gordo, tan desarrulladu, y tau des- 
pelülado, que daba gusto el verlo; tema mas cara que el sol do Dios, 
mas popa que una cerca holandesa; las piernas como culunmas; las 
manos como euibucfudos, y lu barriga como la media narania de la 
Iglesia.

A todo esto Juan llulgado ruiJaba graiideineiile de su rasa 
Cuando los chiquilllus fe hablan hecho de cli'^o-. algun descostrado, 
le había hecho su padre en castigo, uno en sus pellejos. Siempre li­
ma en ella uu albañil que pagaba por aiius, repmándoia, rocordando 
lo que le había dicho la m uerte, de que m ientra' no se descouchase 
su gasa no apurtaria por allí.

l'asarou lus años, que cada vez correii m as, como piedra que 
rueda jior uua cuesta.

Los últimos venían de mala vuelta. Juan Holgadu les iHiiiia muy 
mal gesto, y ellos eu vengaeza, el uno se le llevó el pelo, ei otro las 
herramieiitaí ( í j,  otro le encgibó el espinazo que parecía una hoz, y 
y el otro le ob.'equió con una cojera.-LUa día se puso malo, y la 
muerte le laamió memorias con uo murciélago, lu que no le hizo i  
Juan Holgado maldita la grana, ütru día le acometió la pituita y  la 
uiuerle le mandó á decir con una lechuza que pronto lo visilaria; 
Juan Holgado le dijo i  la lechuza que se fuescá freír monas. Otro 
dia le dió uu accidente, y la muerte le mandó á  decir con un perro 
que se puso á aullar i  la puerta que estaba eu camino, Juan Holga­
do le tiró la  muleta al perro y lo manJó a ua uWa (digo a « a  por no 
gastar una vuz mas cruda, pues sé ante qnieu hablo, y aunque bas­
to , pues eutre malas me crié , sé crianza, que un p.iJre me la en­
señó con uua cartilla de acebuche). üc empeoró el enfermo , v Ij 
muerte llamó á la puerta. Juan Iluigadu niaiidó atrancar, y asimis­
mo que uo le abriesen; pero la niuerle se coló ¡lOr una reudija, S. ñá 
m uerte, la dijo Juiii Uul.eadu cun muy mal gesto, lUe digistcis que 
no vendriais mieulras mi rasa no se desconchase; asi es, que á pesar 
de lus recaditus, yo iiu aguardaba á su mercé. Y qué respondió la 
m uerte, ¿no te s e  han ido la fuerzas? ¿no te se han raido los dien­
tes y el cabello? lu cuerpo esees tu casa. No sabia ta l, señora, 
dijo el enferiiiu, asi es, que liado cu vuestra palabra, vuestra Venida 
me sobrecoge.

Peor para t i , Juau Holgado, respondió la muerte, puesto que . I 
que está siempre prevenido nunca le sohrecoje ni turba mi venida, 
pero vosotros ciegos eslai', PuamJu uu conocéis, que uari para pa­
decer, j  morir para descansar.

LOS CIKGG SORDOS,

Cll.eSC.lURILLO.

Vivía un iiialrimonio sordo ron su madre sorda, v tenían una 
hija y un hijo sordo?. Iban mal susasun los, v no habiéudo pagailo 
el alquiler de su casa por muchos ine.sc', e l' dueño de la linca !■ s 
mandó mudar. L'iia mañana que iba el marido i  la plaza , se dio de 
manos á  boca con el amo de la casa ¿Qué UI le va á V. eu su casa 
nueva T le preguntó este al verio-

¿Que me vá V. 4 embargar por lo que le adeudo? es-hiinó asus­
tado el sordo. So hombre do,  no digo eso. ¿Que hov mismo? tomó 
á esclamar el sordo estremecido , y eelió á  correr que bebía los vien­
tos hácia su casi, i  la que llegó desalado. Su muger estaba mala: 
imiger, la gritó ai entrar, manda fuera de cara las coras de mas valor, 
que hoy uos van á embargar, Tu paiire dice que no se halla el jarabe 
de malva loca blanca, que es el solo que me alivia el pecho! dijo la 
pobre enferma á su hijo. Madre dice que no rae puede coser la clia- 
q u e u ; sin ella no puedo salir, conque cósemela tú , dijo el hijo a su 
hermaüa. Su üerm anase echó á llorar y le dijo 4 su abuela ; mi h n -

ílj
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iriann (tiro que J<i‘é Iü habla i  Petrolafl FÍi’nipre peusé q»c eae mal 
nanirlo TIOS hada cara á las dos.—¡Conquo al llii so ha sabido que tud 
rl monacillo que le robaba las velas á sao Paiierado7 me lo sospe- 
rhé V se lo dije al sacristán, 'contesta la abitel:i.

El lector. ¿Csto oslo que llaman los andaluces un chascarillo? 
confieso que nu le bailo ni chispa, ni sentirlo.

Fernán. Lo poco minea dio iniiclm. Scfinr; pero no deja de ser 
este ehascarrilln un proverbio puesto en acríun, j  es el d e : caáa uno 
Irala áe lo que ¡nata,  y suele ser sordo á  .1 puros aírenos.

S L  C O N V I D A D O , 

e je m p lo .

Rabia dos hermanos, de tos males el iinuera pobre y el otro era 
rico. Muchas veces pedia el necesitado socorros á su hermano el ri­
co. Un dia este impacientado, porque tenia malas entrañas? no le gus­
taba d ar, Je  tiró la moneda á su hermano A lo cara ; este que era 
bueno y humíIJe la recogió, se la llevó á su mugar y le dijo. Toma 
ese dinero que será el úHiuio que le pida A mi lierinano, Compra pan 
y lo que fuese me'oester paro pouer una ollita, y como será la últi­
ma que cuiiiamos, voy á  convidar i  Nueriro padre iesus Kaiareoo á 
que la venga á  C o m e r. Eu seguida se fué á U iglesia, se arrodilló 
ante el Señor y le dijo: Señor, yo no soy digno de que entréis en uii 
pobre morada, y á pesar de eso os vengo A rogar que en ella entráis 
para santiHcaria; bien poco tengo qoe Arroceros, Señor, pero quien 
d i lo puco, dari i lo mucho si lo tuviese. •

Al oirlu, inclioó el Cristo la cabcea cu señal de que otorgab.t la 
siijdica, y el pobre se volvió á .su casa cun mi gozo Un grande en el 
corazón, que no podía hablar de alegría, y solo podía llorar, lauto 
que parecían sus ojos dos íocnles. ¡ Jesús! mi dulce ¿Jesús vendrá á 
la mesa del [xihre? le dijo á  su iimgcr cuaudo pudú hablar: prepara 
la casa, sobre todo que este limpia.

La oiufcr se puso á arreglar v asearlo ludo en su pobre casa. An­
tes de medio d u  llama mu á la puerta; era un pubre que pedia li­
mosna ytem a necesidad. Nada tengo, dijo la buena muger; pero la

I comida c s lá lis ta , poca hay, pero quiere decir que le daré mi parle 
 ̂ á este desvalido. Agarró en seguida el pau, le cortó un ranto, sacó un 
plato de comida de la o lla , y se los dió al pobre. Que lo comió y la 
bendijo.

Cuando vino su marido, viendo que la hora de comer se habin 
pasado, y que J-sus Nazareno no venia, se fué i  la iglesia, se arrodi­
lló y le recordé al .<enür la promesa que le habla hecho. Fui á tu 
rasa le respondió Jesús, en ella me acogieron y dieron de comer, y la 
he bendecido.

El hombre se volvió tan glorioso á su casa y le conló .d su mug.T 
lo que el Señor ic habia dicho. Desde aquel ilia en la casa beadccidu 
jior el Señor, todo prosperó, todo fué felicidades.

Su cuñada que era muy envidiosa, deseaba saber el origen de la 
prosperidad del hermano de su marido; y se fué á visilarlos, ha­
ciéndoles mil carantoñas, y acabó por presunUrles lo que saber de­
seaba. Como sus cuñados tenían buena fé y siuceridad, le contaron 
como que hablan convidado á  Jesús .Nazareno ásu  casa, y como es­
te Señor misericordioso habia venido á  ella y la habia bendecido.

Cuando la cuñada supo loque saber quería, se lo dijo á su  marido, 
y tan luego prepararon un suntuoso festín y en seguida fué el mari­
do á convidar á Jesús. Qna no rehusó, porque á nadie rebosa el Se­
ñor. Mientras lo estaban aguardando, llegó un pobre á la puerta y 
pidió una lim osna; se ia negaron, y como insistiese una y otra vez, 
la inugercojióiina bara y  le dió con ella en la cabeza, y  tan fnerie 
que lo hirió. El pobre se fué.

Viendo que Jesús no venia. se fué el marido á la iglesia y se ar­
rodilló ante el Señor; notó entonces que tenia una herida mas en la 
cabeza. — Señor, le dijo, jn o  mu habíais prometido de venir á iiii 
casa? —  Y fui, respondió el Señor, pero no habéis querido recibir­
m e, me habéis echado de e lla . v me habéis herido.

El hombre se fué desesperado;— al llegar á su casa , no halló si­
no escombros; á  la rasa se le habia prendido fuego y  todo lo habia 
consumido.

FERNAN CABALLERO.

, . n ' ' .  -"NónIX ,
• ' ’J /  í  'T

LA CAZA DE LA .MADRE HARPINA.

La Madre llai'iuna (cuyonombre, según algunos monógrafos, de­
riva de Pneerpina ; pero que creemos mas bien lo sea de ia palabra 
nonnanda íñirpífl) (1 ) es una de esas hadas maléficas mas conocidas 
en Normandia, Oyesela por la noche, en medio de los aires, condu­
ciendo una caza horrible, coa gran griiéria y espantosos ladridos de su 
trailla. Si se la dice: Parle en la ca ía , os arroja un trozo de cadáver 
del que no podéis desembarazaros ya en nueve dias. Inútil es que se 
entierre en el campo ó que se sepulte en las aguas, la espantosa pre­
sa vuelve por si misma á engancharse en vuestra puerta,

Esisten en Normandia varios demonios cazadores, ademas de la 
madre Harpua. Puédese c ita r , por ejem plo: U caza de la .Vcsjníe 
ftenw jtim , superstición muy antigua, puesto que se halla indicada

Iti H e ' p e  p«clio«o« 11 fe,neis , i  ,al.c, »iU p«l,bn Mmpow MuL.r,
lu  Harpagíuo. t,«M  >ua m  ^nlolllaM  f , c ,  M pi.w c a n a v ,» ,  * p-c cilcitiun. 
wjs paf«viu S iU  y «t» dinjdA ia(ctieivA.

en las obras dé Juan Chartier, Róse escrito mucho sobre esta úJli- 
ma. I nos han hecho proceder el nombre de Heneregtán de Cárlos 
quinto, (.tros de las dos palabras aJemanas Relie Koenig (rey de los 
iiiliernos.)

M, Paulin París ha sostenido en una larga disertación que la 
Xetgnie ífcmicqoín ó Ilerlenguin, confundida con el fantasma deia  
m uerte, se habia convertido inseosiblementc en el personage de ar- 
leqiiio. ¡!ci la transfürmaciun es real y verdadera, preciso será conve­
nir eii que es sumamente grotesca.

Estas cazas, que pasan en el aire con gran gritería , son llamadas 
gencralniente honailUe en Normandia. Cuando cualquiera las ove 
bástale, jiara evitar toda desgracia, trazar en derredor suyo un gran 
circulo con el brazo estenüido. Si los Auardt se atreven á salvar esta 
linea preservadora, quedan prisioneros basta que se baya trazado cu 
sentido iuversu.
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Ix m c lO fi t i t  I.M«KTI*lt:,

tí¡ 1  eo el brillante estío
l.ángLiidas inertes ealnisa i 
De Iii2 ;  rida b  tierra 
Parece bailarse cansada.

En las lloras mas ardientM 
€1 moTÍDiienlo hace pausa; 
üii cáliz plegan las Sores,
Sus alas encuje el aura,

\ s i  del hombre en la vida 
La edad mas Fuerte y lozana. 
Parece que al peosamienlo 
\|:ircbit;i las frescas galas.

La ilusión se descolora, 
Unguidece la esperanza,
Y i  los tonos de la lira 
No se prest’ la parganM.

El «Te de voz nia« dulce 
'.0 siempre sor.nsa cauta, 

iju» en el ardiir de la «iesi.r 
Yace muda en lo ennirml.i 

Sido saluda «ii aecntu 
La luz benigna del alba, 
y en la tarde se despide 
il•‘l crepúsculo que pasa 

En eano ¡uh liizj (ns citeniM 
t'iüónicossones guardan:
I. -.'ó para mi cd estío ,
Y s.ia.i su sirsU  el aliu.a.

, V. n ! ; de mis ojos reciis* 
H 'la ijerin ia ... y descansa' 
Spitire tus cu. rilasnonuras 
ro rrio rju  I oh lira! tantas!

í'.s eJ t('<ipru que obuiida 
Eu iq i.'sM tierra úigrata.
Ii" tu nes por solo adorou 
I». ciprés m ustiaguinialla,

Tida voz que ai viento cunas 
E: lu 'lascélica, ¡nfiusla,
•>ic • T ruisefior y el poeta 
l'ics Jameiilarsecantan.

Eniniidcccs en las dichas, 
■duc solo sabes llorarlas,
Y eternizar sus reciierdi'» 
[lespiies que vularun raudat.

Asi ini lie! compañera 
íéeinpre fuiste en la descrae».
E ibas couiRÍgi) entre sombras 
A una tumba sulituria,

Do en tanto que yo gom ia, 
Besando la lusa helada,
Los réOros de U Doche 
En lu centro susprraban.

Jam áscaiitira te tuve 
Al umbral de regia e.stanria,
Ni de eusaliados partidos 
Alízasle la venganza.

Idbrecoino el peusamiento,
Y cual é! altiva y casta, 
l’'uisti> siempre mi eco digno 
lie afectos uubles del alma.

iCuáotas veces en las selvas 
Saludaste la alborada,'
Y despertando á lu acento 
Retpúiidiú el a re  en las ramas!

¡Cuiiitas el ástro fulgenle 
Tu despedida oyó blanda,
Eb tanto que lo cubrían • 
i'SuDea de púrpura y gualda!

También del mar en los llanos 
Buscando estrangera playa, '
Al silbar el viento ronco,
Al mugir las idas bravas.

Tus agrestes artnooias 
Volaban sobre las aguan,
Cono el pájaro atrevido 
Que se  mece en la borrasca.

Tal vi’i  ¡lili lii-a! :i volverle 
A la Ulano que boy te  lan/.;i, 
Del porvenirilegue uu illa 
Qim va el desliiij señala;

En aquellos años Irislc-i 
Que anteceden á la parca,
Que se acerca silenciosa 
Su quietud brÍQilanJii Inrea.

A los hontbres el olvido 
Juventud nueva prepara,
V luce fianipre iiiasviv.i 
La lámpara que se apiigii.

Igual elcéliro piirn 
Supla en la tarde y el alh.i,
V juega rn  nariectes rizui 
Como en cabellos de pbt.i,

La vejez «o abate á Ilitinrro 
Aunque de nieves cargadi.
V ia luz del pensamiento 
Al ciegoMlIlon le basta.

Asi yo.., mas ¡ a y ! aca.ni 
Me seduce ilusión rana .
V e l Iriste adiós que arli. iilo 
Será eterno, lira ainada!

Acaso el destino impío 
Que tan tenaz me uiaitr.iia .
En el piélago dc| inundo 
iNaiifníi.) horrible me unard.i. 

Del huracán al liramido 
Será mi voz sofiyada . 
Arrastrándome las olas 
Cual i  esas tiseras algas.

¡.M;is vive lú . lira mia! 
¡Sigue el curso de las aguas, 
Sigue el iiirpiilso d> l viento
V escollo- y sirU-s salva !

Y la limdlj ariimiiiosa
Que trace?, siguiendo vaya, 
En los aires suspendida , 
be cisnes la turba a'ada !

C-. Cr. ni- ,AVKI.I.\NE 'V

j T r a d u c c ió n  in é d i t a  d e  H e re d la .

Para que nuestros lectores puedan juzgar del niéiit,, ilc Ij i n ­
ducción, ponemos enfrente d« ella el original iiaiiai.o

■ I .  P I S O  ¿  I I .  - v i n . o c . »  t ^ . i T U .

I s Fausta ti fu la snrte,
Clic sollo l’oiiihra inia nasrer tí feo, - 
bicfva ua ampio ed orgnglioeo pino 
Ad im uiC'logranato siiu vi ino;
• Ailur che vien niugghiando il neinbo orrend.i 
Tu di lili non p aren ll, io tí dibnd.c .

Rispf.se 1-arboscellii; s f, vito, e vi r..;
Ma Rientre iiii ben in idai,
O un maggior hen mi spogli;
Hi difrodi dal nenibo, i  ¡I sot mi t.ieli,

Cosí talvulta un pTotcltorsiihliuie 
Par che ti giovi, é le lúe forze oppriioe ■

AcarLio BEKTOl.A

K l .  ■‘ 1 4 0  V  E l .  C l l i « 4  B 1 > 0 .

• Te fué grata la suerte 
Al dignarse ponerte 
Bajo la soiiibr.i uiia >
Asi altivo deiia
l'ii elevado pino
A un huoiilde granado, su vcciu;.

• Por mas que. brame el huracaa horrcmlu,
Nu tienes que tem er; yo le  d.Cendo,.
•Cierto e s , dij.i il arbii.sto; uie pruiej>.s 
Cuando tal vez el boraraii se irrila.
Pero siempre lu sombra el sol me quila.»

Asi tal vez un proleclor sublim e,
Bajo apariencia de favor, oprime.

J o sé  M »n u  H E R E D lA .

UU>U4B 1 fUbiv |I|>, 4r> SewaMa Mn « •!(
• úe I> 0.

L« IriSTKbClu*
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